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l. INTRODUCCiÓN Y UN PRl~'¡ER TESTIrvIQN IQ. 

En el momento de reflexionar acerca de las facetas que Fernando Carda 
Arancibia prese nta como académico, su trabajo COIllO docente ocupa un lu­
gar fundamental. Sin embargo. a diferencia de sus facetas como composiLOr O 
como musicólogo, no existen, o al menos no hemos cncomrndo, trabajos o 
aproximadollcs hacia este aspecto específico. Por esta razón, panl este nÍlme­
ro especial de la Rrvisla IHusical Chikna, lomamos la decisión de aborda r a 
Fe rnando Carda como profesor, como maestro, a través del medio que nos 
parece m;ís dil'celo y humano, esto cs, el testimonio de profesionales de la 
música que han sido alumnos suyos. Con este propósiLO, hemos resucito enfo­
car nuestra indagación enlre los eSllldiallles que cursaro n asignaturas impar­
tidas por el maestro Carda en la Facultad de Artes de la Universidad de Chi le. 
Sería muy intc rcsante, cienamente, recoger en otra ocasión testimonios pro­
cedentes de otras instituciones e instancias, dentro y fuera de nuestro país, 
que aponen a este tema. 

A nivel de pregrado, Fernando Carda se ha desempe i'lado como profesor 
de las asigmlluras de Análisis de la Composición (1969- 1973), de Audición 
Dirigida (1970- 1973) y de Música Chile na ( 1990-1997). denominada poste­
riormente ~·t úsica en Ch ile}' América (desde 1998). Cabe sc i'lalar que todos 
los cswdialllcs de las menciones de Teoría de la Música, ltllc rpretación)' So­
nido deben cursa r la (Iltima asignatura mencionada. A nivel de postgrado, ha 
impanido el curso de ~hísica en Chile para el programa de Postímlo en Ces­
tión y Administración Cultural mención r-.I úsica}' pertenece al claustro acadt..>­
mico del programa de Magíste r en Artes mención Musicología. En esta (1Iti­
ma dimensión lo ha conocido e l autor de estas líne:ls, el que tuvo el privilegio 
de tener a Fernando Carda como profesor guía de su tesis La prácliul musical 
el! ÚlS iglesias baulislm de Chile, defendida exitosamente en 20021. Y precisa­
mente dejo en este punto el plur'al marestáúco para contar mi propio testimo­
nio al respecto. 

IVer IlMCh. LVl/198 (julio-c\icic:rnbl"C. 2(02), p. ll!"l. 
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Debo conresar que al presentar mis primeros esbozos de lo que sería mi pro­
yectode tesis al ingres.·lfen cJ programa de Magíslercn Artes mención Musicología, 
no estaba seguro si encontraría dcmosu-acioncs de inLeres específico en ese tema 
por parte de alguno de los acanémicos que en ese momento constituían el claus­
tro del programa. Sin embargo, para grata sorpresa mía, el maestro Carda mani­
festó dicho interés y así tuve la oportunidad de co ntar con un proresor guia casi 
desde el comie nzo de aquella ave ntura académica. Poste l;ormente, a medida que 
el pro)'ecto maduraba y)'o recibía, por olra parte , más responsabilidades docen­
tes que limitaban cada \'ez más mi tiempo, Fernando Carda tuvo una gran pacien­
cia para esperarme y ell ningún caso recibí presiones para apresurarme, de hec ho 
me bastaba con las presiones y remordimientos que yo mismo me generaba. 

Final mente, al presentar la primem edición d e la tesis, un gigan tesco volu­
me n de 700 p;íginas, encontré en el maestro Carda un revisor y consejero de 
primera línea. No sólo tuvo la paciencia de esperarmc, adem¡ís la tuvo para leer 
íntegnl y meticulosamente aquel volumen y hacerme suge rencias de todo orden, 
desde el cambio de una mayúscula o de una coma hasta planteamientos globales 
sobre la estruclllra del trabajo. Y lo más importante es que en todo momento 
manifestó respeto por mi integridad como invcstig-.tdor-aspirante-a-musicólogo. 
Pcse a todas las fa lencias de aquella primera edición me felicitó por el trab,yo 
realizado)' sus sugerencias fuero n precisamente eso, sugerencias, recome ndacio­
nes quc, po r supuesto, recogí y me condtyeron a la redacción final y definitiva de 
mi tesis. La. bue na acogida y la buena calificación que recibió mi tesis, reducida a 
un tc:o;;to de GOO paginas tU dus \'U]lIIIlCIICS,];U; Llcbu C II gnlll lIIeLliLla, IIU III C Lauc 
duda, a las recomendaciones de mi proresor guía. 

Presentado mi testimonio, c:o;;pongo a continuación algunos testimonios reco­
gidos de Otros e:o;; alumnos de Fernando Carda y un comentario final para esbozar 
los rasgos q ue definen su face!... como profesor. 

2. ALCUNOS TESTIl\-ION IOS BREVES 

Raúl J\ltm;ón, f1orci/a MotlUlfl, mn/au/or dI! lles/l/aula lmJl!Ctorill. Fue alUlllno dI! FenwIl­
do Careía el! el curso (Ú AudieíólI Dirigida (Com/JosiciólI) el¡ / 970. 

En aquella época la universidad era gratu ita y podíamos estudiar libremente 
allí. Co n él escuch:ibamos música de concieno, música sinfónica. Pero éramos un 
gru po de "rebclditos~, que nos preguntabamos: Si toda es!... música clásica, con 
sus melodías y armonías, tiene sus orígenes en la ml"¡sica popular eu ropea, ¿qué 
tipo de müsica podría evoluciona r a partir de la música mapuche? Yeso le plan. 
teábamos porfiadamentc a Carda. Él nos escuchaba, pero igual hacía su clase. En 
cambio, nuestra inquietud se satisrada en parte en la clase de Gonzalo Toro Carland 
acerca de probl emas de la cultura )' sobre lodo con ¡""Iaría Ester Crebe, en cu),a 
clase nos hadan escuchar IlHísicas de disti n!.."lS e tn ias. 

Sin embargo, de las clascs de Carda me quedaron nociones de toda esa mlisi­
ca docta europea, sobre todo Sil sonido y algunos temas. Por ejem plo, en una 
producción realizada el ai'lo pasado COII orquesta sinrónica, hice un arreglo de 
mis canciones Gellll!y Pobrecito mor/al donde incorporé trozos melód icos de obras 
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clásicas, como la ~ Danza de los cisnesM de El Lago d~ los cisnes de Tchaikoysky. Por 
otro lado, sé que ahora GaJ'cia hace la asignalllra de Mltsica en Ch ile y América, 
donde los eSlUdiantes pueden hacer u<lb¡~os con la mltsica que les interese, sea 
docta, populal~ étnica o folclórica. Creo que por ahí quedó algo de nosotros y 
nuestra inquietud por saber de otras músicas difcrentes. 

Josi Pira. tÚ Arce A ntoncich, i1lVeJligador musical y musrograJo. Fue alumno de Fema1UW 
Carda en el cuno d~ A udici6n Din'gida (Comj)Qsici6n) en J 970 J' de Análisis de la Comj)() .. 
sici6n t'1! 1972. 

Con los allos transcurridos, mis recuerdos son algo vagos. Tuve clases con 
Carda entre 1970 y 1973. Recuerdo los cucstionamientos latentes acerca de la 
mltsica, la preocupación por buscar 13 ",íz freme a la inHuencia europea. Yo escll­
chaba rock y tenía un grupo con Eduardo Opaza y Joaquín EY-.l.aguirre. Había 
clases donde se abrían las discllsiones. En mi caso, recuerdo mi impresión con 
UmJ1wgumlllllde Pink Floyd y un disco de Terry Riley. Era un grupo muy hcterogé­
neo de intereses musicales, una ve rdadera olla de gri llos. Recuerdo que debíamos 
estudiar piano y cuestionábamos por qué el piano debía ser el ~reyM e n la base de 
nuestra formación. Apane de eso, estaba todo el tema político. 

En ese contexto, Carda hacía clases de Audición Dirigida y de Análisis de la 
Composición, qu i7..ás una vez a la semana. Se trataba de un panorama de la mltsi­
ca, presentaba ejemplos, veíamos la estructura de las obras. Recue rdo que él me 
ayudó. a través de sus clases, a e nfrentar ese universo musical, nos dio hermmicn­
L.'lS para abordar un material musical nuevo, eXlrallo para mí y para val·ios. Lo 

recuerdo alegre, vital, muy preciso al mismo tiempo, clases gratas y agradables, él 
paseándose por la sala}' hablando. Antes de sus clases. yo escuchaba música como 
cualquier hUo de vecino. Él nos cnselló a definir el objeto musical y su articula­
ción. respecto a lenguajes conocidos y otros que no lo son tanto. 

Bárbam Dsses Aluarado, Licenciada en Música y academica del Departamenlo de Música 
)' S01lOlogía de la Facullad de ArIes de la Universidad de Chile. Fue alu mua de Ferrumdo 
Garúa el! el curso de Música Chilena en 19%. 

Bueno, mis recuerdos son de un a persona seria pero no gravc, responsable. 
Un punto muy importante es que siem pre llegaba temprano a la clase, estaba 
siempre antes de las 8:30 yeso no es un detalle menor. El curso se llamaba Música 
Chilena. pero la pdmera clase abordó tOda Latinoamérica. Se habló de Bolívar, 
de distimos in strumenlOS étnicos que aún sobrcviven, de cosas que no conocía· 
mas y muy sencillas. El no se quedaba en un campo estrecho. sicmpre abarcilba 
más. 

Otra cosa bella que recuerdo es que para una clase el llevó un libro de pintu­
ra, para ampliar IllleSlra culLUra. En el fondo, es una persona que le intcresa abar­
car distin tas áreas. Lo que más aprend imos fue la parte de la historia del movi­
miento chileno docto correspondiente a la genemción de Dom ingo San ta Cruz y 
los quc lo rodearon. 

Yo hice un trabajo final sobre folclore, nos tocó tratar algunas danzas como el 
Cuando}' exponer 10 que reali7.amos. Eso me pareció entrete nido y didáctico 
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para nosotros, como lambién escuchar a Olros al ulII lIOs presentando temas que él 
o ellos hablan planteado. [n síntesis, un excelente profesor muy responsable. 

Mjww Vjertel Gonuila, Licenciada en ArIes con 1IIenrión en '/ 'roda de 1(1 Muúca, flctual­
I/Ie/lfe es alumna de la mmcü;,¡ t:1l "earia Celll'1"fll de la MúsiCfl. File alu17H!a de Fermmdo 
Garda eII el curso de Músim en Chile y América en /999. 

Fernando Carda desLacaba mucho por su humi ldad. Era una persona que en 
clases trataba a cada IIllO como un igual. Siempre desde ese lugar demostró gl-,1n 
interés por la música chilena, un gran pedagogo, a mí siem pre me satisfizo. Tenía 
una personalidad muy especial, hada de sus clases algo muy entretenido. Un gran 
aporte de un gran maestro. 

Recuerdo que indagaba mucho e n la música é tnica y en el concelllo de la 
música dOCla. Qui zás eché de menos otro lÍpo de músic¡¡, no é tnica y tam poco 
académica. Sin em bargo, al fina l del curso se dio libenad absol \lla par~¡ elegir un 
tema. Yo elegí eljan en Ch ile, recuerdo que aIras trab~aron sobre la gu itarra 
campesina y aún otros sobre a ira s lemas. Ese fue el momento de apertura hacia 
otro ti po de tend en cias. Y no só lo esc uch ;íballJos música chil ena, si no d e 
Latinoamérica. 

Me hubie r.1 encan tado q ue el curso hubiera sido más extenso, con más horas, 
más tiempo. Quedé con gusto a poco, me hubiera gustado tener m¡is clases con 
él, lene r más información, conocer más mtÍsica chilena. 

Francisco Mira ntla Fuentes, Tecnologo tm Sonido, con Post/lUlo en ResuJllradon dt!l Pmri, 
monio Cultrmll MuebÚ', l!1ufl.rgado del Archillo Sonoro de M úsica Chilena lit! la Fflcullfld de 
A1'les de la Ulliversidad de Chile. f ¡le alumno de Femmuw Carcía en el curso de MúsiClI 
Clliwwen 1994. 

El maestro Ca rda empieza a aparece r en mi vida en la Un iversidad de Ch il e 
como profesor de Mt"isica Chilena. Su asignatura era como un vi~e a ti.wés del 
tiempo donde se hada una de tallada incursión por la música chilena desde sus 
comienzos. A través de clases explicat.i\"<lS y teó ricas o lrab~os de investigación 
que realiúbamos y ex pon íamos. teníamos acceso a esta música que para la maro­
ría era desconocida. Esuíbamos familiarizados con la música universal y con el 
por primera vez tomamos contacto con nuestr,¡s raíces en la mt"is ica culta y no 
sólo en la música folclórica. }' con nllisicos corno Leng que prodltieron gr.m can­
tidad de obras aunque fueron profesionales en aIras arcas. 

Co n su capacidad histriÓnica nos had a viajar desde Chile por America. Sabe­
mos que el ha vi<tiado po r diversas I1Izones y ha conocido gran parte de América 
desde el puma de vista dc músico. Esto es imporL"lntc porque no lÍe nes delante 
sólo a un gran profesor, sino a un músico que hasta hoy está produciendo. 

Todo ese conocimie nto me permitió entender mejor la tarea que yo desarro-­
liaría acá, en el archivo del Ce ntro Tec nológico, desde que fui ayudante hasta mi 
actual responsabilidad. Con sus clases realme nte pude empezar a imbuinne de 
este tipo de Irab.yos y creo que fuero n la mejor int roducción a estos conocimien­
tos y a la música que consen 'amos en este archivo. Él fue muy claro respecto a la 
prese nL"ldón de la génesis de este movimiento , expuso las leres que respaldaron 
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el establecimiemo de instituciones como el lEM. ¡':Ie pe rmitió asumir tanLO el 
aspec to tecnico como el anístico de mi trabajo. Yo no me defino como músico 
propiamente tal , por opción individual estoy abocado m;is al cruce de lo tecnoló­
gico y lo artístico. pero aún así el profesor Carda ha podido, de un modo ágil , 
agradable y convincente, desarrollar un tema árido en la men talidad de jóvenes 
que traen una estnlctura clásica. Más aú n escuchando sus composiciones, sus anéc­
dalaS, se puede tener una idea más cla ra y una conciencia mayor sobre la música 
chi lena contempor..inea. 

Es un gran artista, académico}' consecuente con sus ideas. Todo Sil quehace r 
ha te nido que ver con una línea que nunca ha abandonado. Su ejemplo es muy 
e ntendible. Es ulla persona muy carismática}' tiene una gran cualidad que lo 
pone por sobre toda vicisitud , él puede manejarse sin la carga de sus malos re­
cuerdos. Es un músico de primer.! línea. 

Rodrigo Carda Conuíla, Licenciado en Ar/es COI! menció,t en Sonido, aCatlémico del De­

/mrlam.l!'lllo de Músiu j y SOllologia)' Coordillador (/¡,l Ctm/ro TéC1WWgico de la Facultad de 
Aries de la Universidad de Chile. Fue alumno (le Fen/mulo Carda en el WI"SO de Música 
Chile/la en 1992 y en el programa de Pos/{lUlo de Ces/ion y AdminÍJtracioll CullUral mell­
dOIl Música en /997. 

Fui alumno de el tanto en Música Chilena como en el Post itulo de Gestión. 
Lo primero que destaco es la puntualidad, siem pre a [as 8 y media. Su metodolo­
gia era muy clara, se notaba el manejo de los tiempos y del conocimiento. Me 
ll ama ba la atención que él hubiera vivido lo que nos hablaba. A manera de ejem­
plo, sobre Cotapos narraba anécdoGIS de primen] mano. Él hablaba con propie­
dad yeso es muy valioso. Se puede aprender sobre Ueethoven o j\'lozart, pero 
cuando habla alguien que ha vivido. es muy profundo. 

Daba mucha libertad para los trab.yos de investigación, abiertos a LOdo tipo 
de música. Yo hice un trab.yo sobre el grupo Congreso y le encantó, aunque no 
conocía tanto sobre eso pero lo valoraba, no había ningún tipo de mbúes hacia 
cierlaS músicas. 

En Gestión tralÓ m,ís el tema de la relación entre música e ind ustria. Tambicn 
demostraba maestría en la enseilanz.1., su met.odo )' preparación, adc miís de su 
agudo sentido del humor, gran ingrediente de la clase, relajada}' amena sin dejar 
de se r profunda. 

Mmtuel Es/linoza Hall, Licenciado en Edumción Rilmo-auditiva, Solfeo)' AmlOllía, Coor­
dillador del Programa VrsperliT/o del De/Jarlmllento tie Música)' SOllo1ogia de la FaCll!tf(d de 
Artes (le la Universidad. de Chile. Fue alu.mno de Fem(l.lI(lo Carda en el prograllla (le Pos/ítuw 
lle Ce.llion y Admi"ÍJtraciólI Cultural mención Música en 1997. 

Yo lo tuve como profesor cuando hice el Postillllo de Gestión. Fueron sólo 
tres meses, un período corto. Desgraciadamente no tuve más tiempo con él, me 
hubiera gust."J.do conocer más de sus facetas como músico o musicólogo. Un profe­
sor Illuy interesante, que en primer IUbrar tiene algo especial que es el anecdot."J.rio. 
Ese es un elememo esencial para imbuir de vida las actividades sistemiÍtic.l.S, sin el se 
rest.. espíritu. Por lo tatllO, es una de las cosas ,mis interesantes que recuerdo de é l. 
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En segundo luga r. es lIna persona muy arable, con un lengu;tie muy coloqui:ll. 
lo cual acerca m;ís el conocimicllIo. Y en tercer lugar, e n nucstro caso abarcó los 
hitos de la müsica chilena hasl:l 1943 aproximadamente. cuando se funda el ins­
tituto de Extensión ~'Iusical (IEM). Esos aspectos históricos fueron bien tratados 
con descripciones .... í\'idas. a manera de ejemplo, cómo se tmnspon aban los ins­
trumentos a tmvés de la cordi llera de los Andes. Tambié n recue rdo que habló de 
los grandes músicos que llegaron en la tpoca de las salitrcras. 

Recuerdo que todo lo hizo desde sus apu ntes a mano. a la antigua usanza; el 
iba entre relatando}' leyendo, siempre sentado y cam biando de posición cada 
cierto tiempo. Su dinámica se realizaba, por un lado. desde el libro y, por el otro. 
desde su humor y creatividad. 

Leonom Lelelier ROllrigtlcz, /Jiallista, (Iclua/mellte se de.tcm!)elia como /Jiflllisla acom!)(lií(w­
le ell el DC/mrtamento de Música)' SOl/ologío de /a FaclIlt(j(1 de ArIes de la Universid(ld de 
Chile)' en la Ulliversidad Au. .... tral de Chile. Fue alulI/lla de Fl:'malldo cmr.la en el CllrsO de 
Música Chilena en 1992. 

La asignatura en sí misma no era muy entretenida para mí, era m:i5 bien algo 
árida, pero él la hacía amena co n sus anécdotas r su aliilO. Contaba histo rias de 
compositores poco conocidos par.! nosotros y de la época en que él mismo era 
estudiante. cuando el Conservatorio no e ra exactamente univcrsitario. cuando se 
hacían más cosas en los años 60 , los comienzos de la Orquesta Sinfónica de Chile, 
los Festival es de Música Chilena. Se ¡rata de un testimonio de primera fucnle. 
Otro aspecto interesante em la compamción con otros países latinoamericanos, 
considerando que él vivió lambi én afuera. 

Con Pachi (María Paz) Santib:íilez, r aola Urbina y al guien uds hicimos un 
trab~o sobre música con temporánea chi lena que ligamos con un proyecto que 
realizamos. Entrevistamos a compositores e inté'll retes, tocamos cosas y yo misma 
toqué cosas de Fernando Garda. Expusimos el trab:tio y tocamos en esa oponuni­
dad . Todos los tmb:yos se vinculaban con música chilen a, algunos relacionados 
con el estudio de in strumentos, otros hacia invcsti¡pción musica\. 

Rodrigo Kanamori Carda, perr:lIsioni:;ül y académico dt:l Departamento de M¡üim)' Sonologia 
de la Facultad (le Artes de la Universid(ul de Chile. Fue alUlIlno de FmulIIdo Carda ell el 
C1//'SO de Música Chilen(l en 1994. 

Fui alumno de el hace nueve ;\lios en Música Chilena. El ramo era interesan­
te. el único problema era su ho rario. muy tcmpr:ano en la mailana, así que fre­
cuentemente yo llegaba t;lrde a las clases o desvelado en la con fección de traba­
jos. Pero como profesor em sumamente Oexible y muy claro para explicar. Apren­
dí mucho sobre la mllsica chilena y el repe norio lati noamericano de orquesta. 

Fue importan Le conoce r los compositores chi lenos y algo de su repertorio. el 
cual nunC;l conocí como cSllld ianlc. Siem pre me dediqué ¡l tocar repe rtorio in­
ternacional o latinoame ricano, pero no chi leno. Descubrí entonces nombres y 
establecí contactos con algunas de esas personas. Recientemente tuve la expe­
riencia de grabar con Miguel Villafrucla un disco con compositores chilenos. Va­
rios de esos nombres los conocí a través de las clases de García, cOllloJuan Orrego-
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Salas o Fernando Carrasco. Ahora estoy trabajando con algunos compositores 
para que compongan obrdS para percusión y quiero desarrollar m:is ese aspectO. 
Con el maestro Carcía pude apreciar que nos ralta idcnlidad como m(lsicos, aún 
tenemos muy ruerte la matriz europea, si nos comparamos, por ejemplo, con la 
música argentina que siempre se vincula con sus rafees. 

Por otro lado, él siempre reati7 .. a sus clases, enseíia y está presto a explicar 
cualquier duda o respo nde cualquier pregunta que se plantee .. Después de la cla­
se uno se puede quedar un rato conversando con él en otro lugar sobre aspectos 
de la clase. Un aspecto que me gusta es que, con él, el que qui ere aprender apren­
de y el que no quiere no aprende nada. [ so me llamó la atención, o tros proreso­
res están con cllátigo y rorzando el aprendizaje. Con él, en cambio, poner aten­
ción es responsabi lidad de cada alumno .. 

Carlos Pére¡ Golluikz., guitarrista de d.estacada trayee/oria naaollal e intenUlcional. Fue 
alumno de Fernando Gracia en el rurso de Ml1sica en Chile y AIlJirica el! 1999. 

Sobre los recuerdos de mi experiencia como alumno de Mlisica Chilena, aün 
me acuerdo del horario, los viernes a las 8 de la mailana, horario inquebrant.."1ble. 
Son gratos recuerdos, habla una entrega del conocimie nto en una rorma intere­
sante para mí. Resulta interesante que un müsico sepa sobre los an tepasados de la 
música chilena, los antecedentes. Yademás él entregaba todo con mucha sencillez, 
sin ostentación ni arán de querer impresionar con grandes discursos. Eso es un 
motivo de agradecimiento, porque así se erectüa el acercamiento de una rornm más 
agradable para el alumno, todo se hace mas cercano .. Esos temas que se trat."1ron, 
sobre todo la primera müsica de concierto chilena, constituían un relato que se 
contaba con mucha compenetración, no un recuerdo vago sino algo vivido. 

En muchos casos, se hablaba que en tal concieno pasó eso y que él había 
tenido la experiencia. Personas o figuras que conocemos vagamente por nom­
bres, é l los conocía. Eso hada de la clase algo activo e interesante, no era un 
conocimiento recogido en anales antiguos. 

Fue importante porque me dio una idea general del desarrollo del ambiente 
musical chileno, siempre hay un hilo conduCLOr que se desarrolla a \'eces bien o 
mal, es un camino que se va siguiendo. Conocimos rundamentalmente la música 
de concierto, pero en los u<lbajos finales habia libertad de investigación .. [n la 
última parte del curso teníamos que presentar un trab;~o de tema libre, respecto 
a lo que más nos interesaba. [n mi caso, puse énrasis en mi contacto con poetas y 
payadores y trabajé eso con Jorge Aravena. Los eSlLldiantes abordaban diversos 
temas y eran expuestos en disert...ciones. Y recuerdo también, a modo de anécdo­
ta, cómo el maestro Carda a veces peleaba con el equi po de sonido que de repen­
te le jugaba malas pasadas. 

RQmilio Qrrlla/m Cruces, guilllnista)' académico del Departamtmto tle Música y SOlwlogia 
de la Facultad de Arta de w. Universidad de Chile. Fue alumno de Fenul.lldo Carda en el 
curso de Mú.sica Chile71a en 1994. 

La verdad es que principalmente evoco una sensación de relajo de la clase, de 
respeto muy grande por el alumno y su persona. Sus conocimientos y su manera 
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de hace r la clase em algo muy felil, muy liviano. De repente habla gente que 
ll egaba tarde, pero a él no le molestaba. Nunca U<l.1Ó de meternos las cosas a la 
fuerla, Él no imentaba molestarnos, era muy humilde. su clase nos imeresaba 
porque a él le gustaba, em entretenido y muy claro en las cosas básicas, como en 
la lógica de la expansión de las distintas corrientes. como se difundía un inslnl­
me nto e n distintos lugares y fenó menos co rno esos. Me recuerda otro profesor 
que tuve , un historiador, el Padre Acuila. También tenía mucha clalidad al expli­
car la lógica en que se desenvuelven los fen ómenos. 

Él estaba muy bien con lo que enseilaba. muy alegre , entretenido, con histo­
lias vividas. Yo percibía a la vel un canic ler liviano y Illucho co nocimiento sólido, 
es evidente que es un gr.1n maestro, pero lodo lo presellt.."lba como una especie de 
cue nto: aquella vida de anlaii.o que nosotros conocemos sólo por referencia, a 
través de é l la conocÍiunos como si él fuem-y lo ha sido--- uno de los prolagonis­
t..'lS de ese relato, aquel los próceres aparecían como se res humanos al igual que 
nosotros, aburridos o alegres y haciendo su mllsica. Nos transportaba hacia el 
aspecto vivencial, de los sentim ie ntos. Había mucha cercanía en lo que contaba , 
casi como historietas con person~es y lodo, 

Recuerdo que fue muy amable conmigo. Siendo muy since ro, lamentable­
mente no aprendí t.."lnto en sus clases debido a mis inasistencias, con concursos, 
viajes al extral-uero, matrimonio, un hijo, Lmb~ando y estudiando en la etapa 
final de mi carrera. Pero él no que ría molestar con su clase, si uno se interesaba 
estudiaba e investigaba pe ro sin presión. Así que hice un ,mbajo a panirde ciertas 
fuentes bibliográficas y postc rionnentc el fue mur considerado cOlllnigo, permi­
tiendo que yo me pusicmla nUl a final. El recuerdo ¡mis gldllde que tengo de el es 
el relajo ), la a legría que comunicaba, 

Cristid" Gonuila. Vivallco, Licenciado en ArIes eOIl 'Mllció'l tm Teon'a de la Mús ica J 
pia"ista acomparirmte del V eparlammlo de Val/U/. de la Facullad de ArIes de la U"iversi­
datl de ChiÚ!. Fue alumllo de FmlGlIdQ Carda tm el curso (le Mús ica tm Chile y Am¿rica ett 

1999. 
Lo recuerdo como una pCI'sona muy amable, muy acogedor como profesor, 

una excele nte persona , Me acuerdo que llegábamos Icmpmno a las 8:30 y siem­
pre te nía un ánimo increíble pa ld hacer una clase completa. 

Me sirvió mucho la cantidad de información acerca de la música chil ena del 
pasado. no recuerdo mucho sobre lo cOlHempor.íneo pero sí sobre datos históri­
cos que los músicos no sabemos u olvidamos. Me ab rió la perspectiva para indahrar 
sobre música colonial , renacentista hecha e n Chile. 

Recue rdo que nos ayudó en un trab;"U o que hicimos sobre el charango, nos 
entregó datos claves par..l abordal' cltema. su introducción en Chile. sus primeros 
cultores y adamcio nes de algu nas informaciones falsas a panir de su vaSlO conoci­
mi ento. 

He conversado con o U·os com pai'teros)' nos hubiese gustado que la clase du­
rara más. la asignatura debicr..¡ du rar un par de aii.os m.is. sie mpre se hace corto. 
El ú nico IdIllO que leniamos con el era precisamente ese, pero c reo que necesita­
mos m:is de é l. creo que tien e mucho que entregar, 
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Pedro Pagliai FUe/!te.s, Licencim/o en Artes con Mención en Teoria de la Música, actual­
mente es alumno de la mención en Teon'a Cem:ral de la Música, Fue alumno de Fernando 
Garda en el curso de Mlisica en CMle)' A7IIé7ica en 2001. 

Don Fernando es una persona muy cal ida, eso destaco sobre lodo consideran­
do que estamos inserlos en esta comunidad que es la Facultad de Artes, así que 
destaco ante todo su calidez como persona. 

Como su ex alumno, recuerdo la pasión que el tenía para entregar la historia 
que cOlllaba, las muchas experiencias que el ,'¡vió, es indudable que se trata de un 
testimonio de primera mano. Por ese lado valoro toda esa información recibida 
sin intermediarios. Nos hablaba de su estancia en Cuba, en Pení y todo eso, un ido 
a su calidez como persona, muy agradable y respetable en todo el sentido de la 
palabra, muy comprensivo. 

Tambien había espacios de discusión en la clase, muy necesarios. En cada uno 
quedaba la responsabilidad de hacer uso de ellos, por supuesto había algunas 
diferencias ideológicas, pero humanamellle nada hay que objetólr. Recuerdo que 
se colocaban en tela de juicio algunos conceptos o ideas manejados convencio­
nalmente; a manera de ejemplo, que es la música chilena. L1. idea era que,junto 
con lo que él nos entregaba, nosotros sac¡iramos una conclusión de eso, una vi­
sión de las épocas pasadas y de lo actual. Él vivió lOdo eso y así lo entregaba, 

3. UN TESTIMON IO EXT ENSO 

jOlge Aravella Décart, Licenciado el! A rtes con mención en Teon'a de la Músim, colaborador 
de Revista Musical Chilena, actualmente realiUl estudios de postgrado en Francia. Fue 
alU/mw de Fernando Garda en el curso de Al!ÍsiCll en CJú/e y Ammw e1l 1999. 

Del discreto encanto de las utopías". 
Como la mayoría de los estudiantes de licenciatura, tuve un encucntro más 

bien bre"c con el maestro Carda, con ocasión del curso de jHúsica en Chile)' Amé­
n"cague él impartía hacia fines de la Ca !Tera. En realidad este enCUClllro académi­
co fue doblemente breve, pues al igual que esa mayoría de estudiantes debo de 
haber faltado a la mitad de sus clases, No me interesa esbozar las razones de csta 
práctica cimarrera -cada cual habrá: tenido sus propios móviles- sino resaltar la 
norma implícita que la hacía posible: el profesor manifestaba menos inte res en la 
persecución de cimarreros que en hablar a quien quisie ra escucha r, La situación 
describe, me parece, el contorno de una comunicación un iversitaria sana, donde 
las normas no se dictan, c n un caso ideal, para lodos, sino para cada U/!o de los 
participantes, Bajo esta pe rspectiva yo no diría que falté a la mit.ad dc las clases del 
maestro Garda, sino más bien que asistí a la otra mitad, ¡¡quella en la cual el 
mutuo acucrdo fue posible gracias a un marco "reglamentario~ trazado a mano. 

¿Qué recue rdo de aquellas ocasiones? Si pienso estrictamente en las materias 
abordadas, tendría que confesar que recupero por aquí y por allá "despedazadas 
ruinas del Mapa~, como diría Borges: algunos amores y obras chilenas, cubanas. 
peruanas, algunos datos y sucesos signific¡ttivos, etc, Pero la verdad es que lo que 
recuerdo ante lodo es el tcstimonio valioso y vívido -porque vivido- de aquel uni­
verso musical chileno que le cu po presenciar y construir junto a tantos otros mú-
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sicos e intelectuales. En esas ocasiones las hojas manuscritas del maestro -hojas 
de una elegancia protagónica y di ría casi jaclanciosas de habe r sido concebidas 
sin intermediarios compu tacionales- se veían sobrepasadas por el testimon io de 
primera mano, po r esa oralidad que nos acerca del puntO de inflexión en donde 
el relato histórico deviene en relato mítico: en ese momentO los datos, las fechas, 
los nombres dejaban de se r la cxplicación eviden te de un hecho pam abrirse a un 
universo que solici taba se r dicho de Otra manera. que ofreda se r la respuesta a 
otras preguntas. Fue fácil intuir que el sustrato de aquel universo era la pasión por 
la creación, po r la discusión, por un ideal. Fue me nos fácil aceptar que aquélla 
era una pasión que nos llegaba de oídas, mdiognlfía a contmluz e im pertinente 
de un presente que a veces se nos duerme en una dolcncia perezosa, en ulla 
inapetencia que nos et.erni7 .. 1. en un nQolugar que tiene poco de la Idopía de Tomás 
Moro: la invitación a habitar u na sociedad -o más modestamente, una universi­
dad- que no existe en ninguna pane parece haber sido trocada por una invita­
ción que no ha tenido lugar. Nunca he sido u n incondicio nal de las grandes qui­
meras, pero evidentemente ll n tal canje no puede efectuarse sin engendrar en 
todos nosotros -en mí al menos- una pequeiía muerte. 

No puedo omitir, en todo caso, el recuerdo m;ís patente que guardo del maes­
tro Carda. La clase había terminado}' alguien se apresuró a reemplazar la casset­
te que el profesor había utilizado en clase y del aparato comenzaron a salir las 
agudas parodias de Les Luthiers. Creo que fuimos (res o cuatro los que quedamos 
plantados en la sala gozando de la rutina de los cómicos argentinos hasta el fin de 
la cinta, e l maestro Carcía en p rimera fila. Que ]¡1.1 penas del cielo y el infie rno me 
caigan encima, pero debo confesar que no fue ese día la música de don Acario 
Cotapos la que me hizo asistir con m:ís asiduidad a las clases siguientes, sino la 
cspemnza de que la sesión humorística se repitiera. No file el caso pero, sea como 
sea, ese se ncillo y alegre gesto no lU\'O lugar en ninguna otra instancia dentro de 
mi formación universitaria. Intu)'o que las utopías, los ~en ni ngú n lllgar~ pueden 
ser tambié n discretos y fugaces. Creo que revisaré más cuidadosa y justamente mis 
al10s de estudiante en la Facultad para descubrir más de estos instantes. e intentar 
elaborar así, a parti r de este tipo de fragmelltos, el esbozo de un ideal y de un 
anhelo más amplio y ge neroso. 

4. COMENTARJ O FI NAL 

Los testimonios presen tados nos permiten esbozar ciertos rasgos defini torios de 
la pedagogía de Fernando Carda, rasgos que lo han hecho merece r el carillO y 
respelO de colegas y estudiantes: 

Ante todo, el respeto al otro, al ~otro~ que es el estudiarHe o la estudiante, 
respeto a su particularidad, a SllS inte reses Illusic;¡les e incluso a sus intereses 
en la asignatura. Los que conocemos al maestro Carda siempre recordamos 
que él nos trata a nosotros como ~maestros~. 

La apertura a la diversidad musical, un rasgo que multiplica hacia los estu­
diantes. una actitud funda mental para comprender y disfmtar de la riqueza 
cultural y musical de nuestro continente. 
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El testimonio de primera mano, el contacto direclO con los próceres de nues+ 
tra historia musical, relatado a los estudiantes con cla ridad y se ncillez, el 
anecdotario vivido y companido que nos invita a considerar que nosotros 
mismos estamos p rotagonizando un momento de la hisLOria)' un dí3 nosotros 
seremos los testigos que compartan su vivencia a las nuevas generaciones. 

La responsabilidad en los horarios, en la dedicación, en la atención a los estu­
diantes que consultan yen la minuciosidad en la revisión de pruebas o traba­
jos. Se trata de un aspecto del respeto al airo en su tiempo y su desarrollo 
personal. 

L-1 afabilidad, el buen humor, la buena disposición, la calidez que hace de sus 
clases una instancia agradable pero al mismo tiempo p rofunda, momentos 
gratos pero que nos invitan a reflexionar con seriedad sobre nueslm música y 
nueSlr.l historia. 

Creemos que varios de nosotros que hacemos labores de docencia nos bene­
ficiaríamos si algunos O todos estos rasgos caracterizaran nueslI-a p ropia. pedago­
gía. Una pedagogía que en su fundamento asume a cada estudiante coma perso­
na cultural y musicalmente competente, un miembro activo de la comunidad 
universitaria, un "maes lro~ él mismo y no un ~si n-luz ( un "a- I umno~. 

etimo lógicamente hablandor. He ahí una enseii.anza t.:ícita del maestro Carda. 
el tiempo dirá, o mejor, nuestros estudiantes-maestros dirán cu,íntos docenles­
maestros en ejercicio hemos aprendido esa enseii.anza. 
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